
El toque de queda 

En mi provincia, el gobierno ha impuesto nuevamente por un mes un toque de queda 
general para limitar la propagación del virus Covid 19. Tenga en cuenta que la palabra 
toque de queda tiene su origen en la palabra francesa couvre-feu (cubrir fuego) ahora 
en inglés. Proviene de una medida impuesta por Guillermo el Conquistador, que pide a 
la gente que cubra (apagar) el fuego después de las 8 pm para que no se duerma y el 
fuego se propague sin control. 


Es bien sabido que cubriendo el fuego, lo apaga por falta de oxígeno. Pero quiero 
hablar de otro cubre fuego, el que Dios mismo ha provisto para apagar el fuego del 
juicio que nos espera a cada uno de nosotros pecadores. La Palabra de Dios, de un 
Dios que no puede mentir, nos habla de un fuego que nunca se apagará: el del lago de 
fuego, preparado para Satanás y sus ángeles. Es un lugar muy real del que Dios quiere 
salvar a todos los humanos. Y para hacer eso, envió a Su Hijo al mundo, el Señor 
Jesucristo, a fin de que Él, el único hombre perfecto y sin pecado (2 Corintios 5:21, 1 
Pedro 2:22, 1 Juan 3: 5) llevara los pecados de hombres y mujeres que pondrían su 
confianza en él. Para estos, Jesús es el cubre fuego completo y perfecto. Estos no 
solo nunca experimentarán el juicio y el castigo que merecen sus pecados, sino que 
disfrutarán de la plenitud de las bendiciones que Dios ha preparado para aquellos que 
se vuelven a Él. 


Quizás se ha quedado dormido sin hacer uso del toque de queda previsto por Dios 
mismo. Si el origen de la palabra sugiere el peligro de un fuego incontrolado, la Buena 
Nueva del Evangelio nos advierte claramente de un hervor de fuego que devorará a los 
adversarios de Dios (Hebreos 10:27). 


Estimado lector, por favor, preste atención al cubre fuego que Dios ha provisto en Su 
amor por usted. Los días de restricciones que vivimos ahora ofrecen la oportunidad de 
ser conscientes de la fragilidad de las cosas terrenales y de prestar mayor atención a 
aquellas cosas que son firmes y eternas. La ira de Dios cayó sobre el Señor Jesús en 
la cruz para que no cayera sobre ti. Ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús (Romanos 8: 1), pero los cobardes e incrédulos... tendrán su parte en el 
lago que arde con fuego y azufre (Apocalipsis 21: 8).


La benignidad de Dios te lleva al arrepentimiento (Romanos 2: 4) y si aún eso no te ha 
afectado, ¡quizás el terror que vendrá al final sí lo hará! Oramos por ti por este motivo. 
Huye de la ira venidera, ya que Uno ya ha pagado tanto para librarte de ella. 


Michel por Visión 2020 en 2021


Si le juzga profitable, distribue largamente ese mensaje. 

Contestaré a toda comunicación enviada a: vision2020@dailysowers.org

Mensajes anteriores disponibles a esa dirección: https://www.dailysowers.org/
vision2020S.html
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